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A G I S T E R I O 
U R G Í A 

• : 
Toda la correspondencia 

ai S r Administrador 
n — — - — m z r : 

Órgano y propiedad de la Asociación de Maest ros 
Nacionales de esta provincia. 

No se devuelven los 
originales 

AVISO mPORTANTlSIMO 
R o g a m o s a l o s s e ñ o r e s m a e s t r o s q u e a l d a r 

c u e n t a a l a S e c c i ó n a d m i n i s t r a t i v a , d e l a a p e r ­
t u r a de l a s c l a s e s de a d u l t o s , en e l t e x t o d e l of i ­
c i o p o n g a n a l f i n a l t e x t u a l m e n t e l o q u e s i g u e : 
« H a n q u e d a d o a b i e r t a s d i c h a s c l a s e s de sde e l 
p r i m e r d i a h á b i l d e l a c t u a l m e s de n o v i e m b r e » . 

E n c a s o c o n t r a r i o p o d r á p e r t u r b a r s e l a con-^ 

s i g n a c i ó n de e s e m e s . \ 

Di 2D 

La Cultura j el Magisterio 
La cultura española ha crecido en extensión 

y en proftindidati. Lo ha dicho el doctor Reca­

sens (sin adjetivos) en «El Sol>. El estudiante 

actual llega a la Facultad con inejones condicio­

nes que antes. Además; todos sabemos que hoy 

se lee más que hace unos años. El periódico, 

índice infalible del amor a las letras, se lee, cada 

fecha que pasa, mas cuotidianamente y por ma­

yor ntimero de personas. 

Si aceptamos la experiencia del Decano de 

la Facultad de Medicina de la Universidad de 

Madrid hay que buscar la causa de ese adelanto 

en la libertad relativa en que se ha movido el 

Magisterio primario y en su, cada día^ mayor 

capacidad. Las in.stituciones superiores de la 

cultura habrán hecho algunos sabios más; pero 

el nivel medio de sabiduría española lo ha for­

mado el Magisterio, y, precisamente, El M a g i s ­

terio Nacional ptíblico. 

En la misma proporción en que se han au­

mentado las Escuelas públicas no ha sido au­

mentada la enseñanza particular. Por tanto, si 

ha habido mejora en la extensión de la cultura 

pertenece, en primer término, al aumento de Es­

cuelas y, en cuanto a profundidad, al mejora­

miento profesií nal y económico del maestro, 

Qnien niegue e, to niega lo evidente. 

Hay muchas realidades, además de las que 

que quedan indicadas, que vienen a demostrar 

las dos aseveraciones que dejamos señaladas. 

La mas principal, la que puede probarse más 

sencillamente, e í la del contingente a la S e g u n ­

da enseñanza. Si se ordenara una .estadística en 

las Escuelas piltblicas, veríamos esa realidad que 

proclamamos en el aumento progresivo de niños 

que, desde la Escuela, pasan al instituto, c u y o 

profesorado, tengo ia absoluta evidencia, apre­

ciará, conio lo conlie.sa en «El Sol» el ilustre 

doctor ya citado, la diferencia de cultura conque 

ingresan los futuros bachil leres. Me consta que 

hace muy pocos años, a los Tribunales consti-

tudios para el ingreso en los Institutos les basta­

ba, para admitir a los aspirantes, aparte una 

cuentecita, conque el niño supiese leer «de c o ­

rrido» con el exclus ivo objeto de que, al menos , 

lo pudiese hacer en el libro de texto. ¡Qué dife­

rencia, señores profesores! 

Y en estas msjoras no han intervenido Jun­

tas locales, ni Patronatos, ni Asoc iac iones 

Ha s ido el trabajo exclus ivo del maestro. Y 

es que, señores, la obra del maestro no puede 

ser medible c o m o la del albañil. Trabajando el 

maestro frente a un vigilante no idóneo, habrá 

finalizado el curso y la labor desarrollada no 

tendrá nada de fructífera. La labor del artista (y 

de tal puede calificarse la del maestro que no la 

supera ninguna otra) no es tangible, no puede 


